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RESUMEN

En este artículo se analizan los espacios, usos, y costumbres 
funerarias romanas en el ámbito de la provincia onubense. En 
este sentido, este trabajo supone un primer acercamiento y estu-
dio de manera global de las necrópolis y lugares en los que se lo-
caliza algún tipo de enterramiento. Para un mejor análisis se han 
agrupado en necrópolis vinculadas a ámbitos urbanos, rurales, y 
fi nalmente aquellas relacionadas con los asentamientos costeros 
pertenecientes a las factorías pesqueras (Cetariae).
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ABSTRACT

In this paper we analyse the roman funerary spaces, uses, 
and costumes in the country of Huelva (Spain). In this sense, 
this work is a fi rst and global study about roman cemetery and 
places where there are some types of tomb. For a best analysis, 
we have divided the funerary researchs in three groups: fi rst, ur-
ban cementery, second rural cemetery and fi nally something else 
related with fi sh factories (Cetariae). 

KEY WORDS: County of Huelva (Spain); Roman cemetery; 
roman death, burial and tomb.

VOL. II / PÁGS. 35 - 60



––––––––––––––––––––––––––––––––––––––  Nuria de la O Vidal Teruel / Javier Bermejo Meléndez

36 ESPACIOS Y USOS FUNERARIOS EN LA CIUDAD HISTÓRICA

INTRODUCCIÓN

En todas las culturas la muerte supone una 
situación traumática que se proyecta en la 
existencia en una serie de ritos de transición 
en el que el mundo de los vivos mantiene una 
determinada postura ante la misma. En este 
sentido el mundo romano mantendrá una 
actitud de dignidad, temor y respeto, pero 
también de cercanía y aceptación ante el he-
cho mismo de la muerte y el ritual asociado 
a ésta, mediante la cual se intenta mantener 
la memoria del difunto, respetando su sepul-
tura y estableciendo una relación constante 
con ella. Además a lo largo de las épocas y 
dependiendo del grupo de individuos se en-
tenderá la muerte según unas determinadas 
concepciones que estarán en relación con la 
corrientes fi losófi cas, culturales o religiosas 
imperantes del momento. En este sentido, 
a través de autores como Cicerón, Livio o 
Virgilio observamos concepciones fi losófi -
cas, y diferentes posturas ante la muerte, la 
concepción del alma o el más allá de lo más 
diversas (Vaquerizo, 2001, 44-47). 

De esta forma en la Bética, de forma 
general, y en su zona más occidental, en 
particular, se constata la utilización de los 
mismos espacios, usos, y costumbres funera-
rias, comunes a una gran parte del Imperio, 
a los que habría que sumar los particula-
rismos que se mantienen como propios de 
cada región y que se fusionan con la tradi-
ción latina. En este sentido el análisis de las 
necrópolis del territorio onubense muestra 
una gran dispersión geográfi ca, y un variado 
muestrario en cuanto a usos y costumbres 

funerarias, abarcando una banda cronológi-
ca que extiende desde el siglo I a.C. a los 
siglos V-VI d.C.

Un primer análisis de las necrópolis onu-
benses nos lleva de antemano a establecer 
tres grupos en función de su localización: 
por un lado, aquellas necrópolis asociadas a 
núcleos urbanos –donde lógicamente se in-
cluyen las de Onuba1, Ilipla, Urium, Arucci y 
Turobriga–; por otro, aquéllas relacionadas 
con unidades de hábitat rural; y fi nalmente 
aquellas otras correspondientes a cetariae 
(Lám. I).

I) NECRÓPOLIS URBANAS

ILIPLA (NIEBLA, HUELVA)

Los testimonios sobre la existencia de ne-
crópolis en la ciudad de Niebla son tan re-
ducidos y carentes de una contrastación ar-
queológica válida, que tan sólo apuntaremos 
las informaciones que transmitía O. Davies 
(1934) sobre la excavación de tumbas en 
el sector de la puerta del Buey. Junto a ello 
noticias orales nos han comentado la apa-
rición de tumbas en la zona del Arrabal, al 
otro lado de la actual carretera N-431, y en 
el actual paseo adyacente al sector de mura-
llas que asoma a la mencionada carretera, 
entre la Puerta de Sevilla y la Puerta de la 
Iglesia de San Martín, pero no son más que 
datos sin ninguna contrastación arqueo-
lógica ni documental de ningún tipo, que 
de todas formas pueden valorarse en tanto 
que nos situarían la zona de necrópolis de 
la ciudad, fuera del recinto o pomerium del 
núcleo urbano. De cualquier modo estas 
informaciones concuerdan con las noticias 
que el párroco ilustrado C. Jurado Carrillo 
nos transmitía en 1936 sobre la aparición de 

1 | Las necrópolis de Onuba no serán tratadas de 
manera detenida en el presente trabajo, al ser objeto de 
un estudio monográfi co dentro de este mismo volumen, 
a cargo de J.M Campos Carrasco y N.O. Vidal.
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LÁM. I. Dispersión de las necrópolis en la provincia onubense y algunos ejemplos citados en el texto.
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varias necrópolis junto a dos de los accesos 
a la ciudad de Niebla, la Puerta del Buey y la 
Puerta de Sevilla.

TUROBRIGA (SAN MAMÉS, AROCHE, 
HUELVA).

Respecto a la necrópolis de “La Belleza”, 
ésta se localiza a unos 800 mts en dirección 
sureste de la ermita de San Mamés, elevada 
sobre la ciudad de Turobriga. Durante la in-
tervención arqueológica realizada con fi nes 
preventivos se localizaron diecisiete tumbas 
de incineración que pueden dividirse en dos 
grupos: sepulturas y depósitos de incinera-
ción o ustrina (Bedia y Román, 1988; Cuen-
ca y Paz, 1997).

Los depósitos cinerarios responden to-
dos a una planta oblonga de dimensiones no 
mayores a 1’20 x 0’70 mts y son producto 
de un leve rehundimiento en la roca virgen, 
pavimentado posteriormente con pequeños 
cantos irregulares, sobre los que se deposita 
una capa de carbones de cenizas de no más 
de 20 cms. Además aparecen algunos frag-
mentos de cerámicas que presentan rasgos 
de haber estado en contacto con el fuego. 
Las sepulturas, por otra parte, también pre-
sentan rasgos similares: formas oblongas, 
dimensiones medias de 1’40 x 0’80 mts., ni-
vel de cenizas de aproximadamente 35 cms., 
y ajuares integrados por tres o cuatro vasos 
cerámicos, ampollas de vidrios y numerosos 
clavos. Sólo una de las sepulturas se aparta-
ba de esta constante al consistir en una pe-
queña cista (70 x 50 x 58 cms) formada por 
cuatro tejas planas, cubierta por una laja de 
pizarra sobre la que se dispuso una estructu-
ra semicircular abierta en su extremo Nores-
te, compuesta por cantos y pequeñas lajas 
sin ningún tipo de mortero. El ajuar apare-
ció en muy mal estado de conservación. 

Cronológicamente se observa la existen-
cia de dos grupos dentro de esta necrópolis: 
el primero correspondiente al siglo I d.C. 
(40-50 d.C.); el segundo se fecha en el siglo 
II y parece que no se extiende más allá de los 
primeros decenios del siglo III d.C. 

Descendiendo a la zona del Andévalo 
nos detenemos ahora en las inmediaciones 
de Urium (Riotinto). En este ámbito se co-
nocen exhaustivamente tres grandes necró-
polis: dos de ellas relacionadas con el hábi-
tat minero de Riotinto (Stock de Gossan y 
La Dehesa), y la tercera conectada con el 
poblado de Tharsis (Filón Sur).

J. M.ª Luzón Nogué (1975) ya se hacía 
eco de la existencia de uno de los núcleos de 
población del amplio distrito minero, Filón 
Norte, bordeado por una gran necrópolis de 
centenares de tumbas que fueron excavadas 
por la compañía inglesa Rio Tinto Company. 
De los ajuares rescatados, integrados en su 
mayor parte por lucernas (Luzón Nogué, 
1967), ungüentarios, monedas, cerámicas fi -
nas (Mayet, 1970) y demás objetos menudos 
depositados en un pequeño Museo creado 
por la citada compañía, se infi ere que ésta 
era una necrópolis destinada al descanso de 
mineros y gente humilde. Otras cuatro ne-
crópolis asociadas a sendos establecimien-
tos mineros se documentan en Nerva, Pla-
nes, Bella Vista y San Dionisio (Jones, 1980, 
156).

Pero sin duda el hallazgo más especta-
cular, tanto por la cantidad como por la ca-
lidad y variedad constructiva, lo constituye 
la necrópolis de “La Dehesa”, localizada al 
norte de los núcleos de hábitat mencionados. 
En esta necrópolis fueron identifi cadas 290 
tumbas, excavándose casi un centenar (Jo-
nes, 1980). La mayoría de éstas respondían a 
un mismo patrón constructivo: cremaciones 
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depositadas en tumbas excavadas en la roca 
de aproximadamente medio metro de lado. 
Una versión más elaborada de este esquema 
mostraba un pequeño loculus excavado en el 
suelo para depositar los huesos procedentes 
de la incineración. Un aspecto llamativo lo 
constituyó sin duda el hecho de que muchas 
de estas tumbas estaban indicadas por medio 
de cupae (Lám. I). La cronología de estos en-
terramientos se sitúa en los siglos I y II d.C. 
Mención aparte merecen dos estructuras 
funerarias con forma de torre de mayor en-
tidad. De la primera (Tumba I) aún se conser-
vaban siete bloques de gossan que formaban 
parte del suelo de la misma. Su base (4’1 x 
3’5 mts) parece estar formada con los restos 
de tumbas más antiguas. Jones supone que 
algún tipo de urna o cista funeraria debió in-
corporarse en la parte más alta de la estruc-
tura, constatándose así un tipo constructivo 
cuyos paralelos cercanos se encuentran en el 
norte de África. La segunda (Tumba III) era 
comparable en estructura y dimensiones (3’6 
x 3’4’ mts) a la anterior, pero apareció total-
mente desmontada. 

Años después, se inician los trabajos 
arqueológicos en la necrópolis del Stock de 
Gossan (Pérez, 1987 b) que proporcionaron 
los datos siguientes: En la Cuadrícula S.G.-
1/85 se documentaron siete tumbas que 
presentaban como característica común el 
estar excavadas en la roca virgen (pizarra) 
y conservar en su interior, esquirlas de hue-
sos, restos de carbón y algunos fragmentos 
de vidrio y de cerámicas, productos del rito 
de cremación. Sólo una de ellas tenía como 
rasgo distintivo el haber sido construida en 
época prerromana (tumba de pozo) y reapro-
vechada posteriormente en época romana. 
Asociada a esta se documentaron dos hornos 
crematorios superpuestos.En la Cuadrícula 
S.G.-2/85 los restos encontrados pertene-

cían a un horno cinerario en cuyo fondo aún 
quedaban intactos fragmentos de huesos 
afectados por oxidaciones de cobre debidas 
al empleo de escorias para lograr la combus-
tión y quemar los cadáveres. Dado el reduci-
do tamaño de dicho horno su funcionalidad 
debió ser específi camente la cremación de 
individuos infantiles, lo que lleva a pensar 
en una alta mortalidad infantil, relacionable 
con las condiciones de vida y de salubridad 
en un hábitat relacionado directamente con 
actividades mineras. 

Según Pérez Macías (1986) esta necró-
polis formaría parte de un cementerio más 
amplio, datable en época fl avia-adrianéa, 
que se extendería desde “La Dehesa” hasta 
Nerva. Fue utilizada por una población de 
proletarios mineros, como se deduce de la 
pobreza de los ajuares y de su situación, cer-
cana al poblado minero de Corta del Lago.

Otra necrópolis, con su correspondien-
te poblado minero, pero a su vez relacionado 
sin duda con el distrito minero de Urium, es 
la de “Filón Sur-Minas” en Tharsis. Los tra-
bajos arqueológicos documentaron restos 
de necrópolis en varios sondeos (Pérez, Gó-
mez, Álvarez, Flores, Román, Beck, 1992). 
De esta forma se descubrió una tumba rec-
tangular excavada en la pizarra con cubierta 
plana de tégulas fechada en el siglo III d.C. 
en función de su ajuar, una urna cineraria 
partida por la mitad y una pátera de Terra 
Sigillata Africana (Hayes 49). De igual forma 
se encontró otra tumba rectangular cons-
truida con un encofrado de lajas de pizarra 
trabadas con pequeños bloques de gossan, 
cuyo ajuar nos remitía al s. I d.C. 

La disparidad cronológica entre ambas 
tumbas puso de manifi esto varios momen-
tos de ocupación del sitio: una primera de 
época augústea; una segunda de la segunda 
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mitad del siglo I d. C. y una tercera del siglo 
II d.C. La tumba del sondeo 1 que se sitúa ya 
en el siglo III d.C. no revelaría más que una 
actividad residual del poblado una vez aban-
donada la explotación minera de la zona en 
el siglo II d.C. 

Por otro lado en el término municipal 
de Nerva, en la zona denominada “La Ma-
rismilla”, se documentaron restos de una 
necrópolis de incineración, con un total de 
cinco tumbas y restos de algunas más arra-
sadas, con una serie de estructuras asocia-
das a prácticas funerarias. La zona dividida 
en varios sectores ofreció varias fases de uso 
simultáneas. Con respecto a su tipología se 
trata de estructuras de pizarra con un pe-
queño edículo circular excavado en el subs-
trato para depositar las cenizas. Al exterior 
presentan una cubrición con mortero de cal 
trabado, donde se establecen unos pequeños 
foci, con un indudable sentido ritual. Por el 
ajuar, consistente en Paredes Finas, ungüen-
tarios y en algún caso monedas y objetos de 
metal, se pueden fechar estas tumbas desde 
el siglo I a.C y hasta la primera mitad del s. 
I d.C. (De la Bandera, Domínguez, Camacho 
y León 2004).

II. NECRÓPOLIS DE CARÁCTER 
RURAL

Por su parte, los datos disponibles hasta el 
momento sobre necrópolis asociados a vi-
llae rusticae, o a otras agrupaciones habi-
tacionales de tipo rural –vici, fundi, pagi–, 
obedecen a un variado origen; sólo en un 
mínimo porcentaje responden a excavacio-
nes arqueológicas controladas; existe otro 
porcentaje integrado por datos recabados 
a través de prospecciones superfi ciales y el 
reconocimiento visual de alguna estructura 

funeraria –tumba, ajuar, etc– exhumada por 
alguna circunstancia fortuita; y fi nalmente, 
existen referencias orales y materiales proce-
dentes de actividades de expolio, y también 
como consecuencia de trabajos agrícolas. 
Con este panorama vamos a diferenciar en 
primer lugar aquéllos datos procedentes de 
excavaciones arqueológicas, aportando los 
resultados obtenidos en cada una de éstas, 
y posteriormente enumeraremos el resto 
de datos disponibles y que responden a las 
otras circunstancias de los hallazgos. 

Comenzamos este recorrido en las in-
mediaciones de Huelva capital donde a me-
diados de los años setenta se localizaron los 
restos de una necrópolis en el lugar conoci-
do como “La Orden”. Esta necrópolis es bas-
tante tardía a juzgar por el empleo único del 
rito de inhumación en los 41 enterramientos 
excavados y por las tipologías constructivas 
documentadas: caja de ladrillos colocados 
“a soga” y cubiertas primero con tégulas ho-
rizontales y sobre éstas otro piso de tégulas 
a doble vertiente; caja de ladrillos “a soga” 
con cubierta de tégulas a doble vertiente; 
fosa excavada en la tierra y cubierta con 
tégulas a doble vertiente; y fi nalmente en-
terramientos infantiles en ánforas. La orien-
tación de los enterramientos es constante: 
este-oeste así como la ausencia de ajuar (a 
excepción de un jarrito de factura bastan-
te tosca procedente de la sepultura nº 21). 
Este conjunto debe fecharse en época tar-
día, a partir de principios del siglo IV d.C., 
según los datos anteriores y la presencia de 
ciertas monedas (de época del emperador 
Valentiniano), sin que pueda precisarse su 
límite superior (Amo y de la Hera, 1976). 

El descubrimiento de numerosos ejem-
plares de ánforas en esta zona a raíz de los 
trabajos de seguimiento arqueológico de-
rivados de la introducción de un nuevo ca-



MORS ET FUNUS. EL MUNDO FUNERARIO Y SUS MANIFESTACIONES... ––––––––––––––––––––  

ANALES DE ARQUEOLOGÍA CORDOBESA 17 (2006) / Vol. II 41 

bleado de telecomunicaciones, del cual por 
otra parte no existe constancia documental 
algunas, nos hace pensar que realmente es-
tos restos, interpretados en principio como 
pertenecientes a una villa rustica, se corres-
pondan en realidad con una instalación in-
dustrial dedicada a la pesca y elaboración de 
salazones (cetaria), habida cuenta además 
de su localización, muy cercana a la línea 
de la ría del Odiel, y de algunos elementos, 
como hornos y numerosos fragmentos de 
opus signinum, que bien podrían estar co-
nectados con el área industrial de estas ins-
talaciones piletas de salazón, fabricación de 
ánforas, etc. (Campos, Pérez y Vidal, 2004).

En las cercanías también del casco ur-
bano de Huelva se localiza otra necrópolis 
conocida como “Nuestra Señora del Rocío”, 
conocida a partir de datos aislados. En este 
caso sólo pudo documentarse una única tum-
ba que debió formar parte de un conjunto 
más amplio que no pudo ser estudiado (Amo 
y de la Hera, 1976). El hallazgo se produjo 
en una fi nca situada en las cercanías del ce-
menterio de la capital onubense. Esta tumba 
consistía en una fosa excavada en la tierra cu-
bierta con cinco losas rectangulares de pie-
dra y otra colocada verticalmente en la cabe-
cera. En su interior se conservaban los restos 
inhumados de tres individuos superpuestos 
–práctica habitual durante la baja romanidad 
(Carmona Berenguer, 1996, 187)– y con la 
cabeza orientada hacia el oeste. Además de 
los restos óseos se recuperaron dos jarritos 
de similares características al descrito en la 
necrópolis anterior (uno dentro de la tumba 
y otro entre las tierras removidas –zona de 
“La Soledad”– antes de la excavación). Cro-
nológicamente el rito de enterramiento así 
como los jarros encontrados nos sitúan, a 
falta de mayores indicadores, como mínimo a 
partir de comienzos del siglo V d.C. 

En las inmediaciones de la ciudad de 
Niebla se sitúan los restos de “Cantarra-
nas”. Esta necrópolis parece estar asociada 
a la villa del mismo nombre, situada a unos 
1500 metros al suroeste del casco urbano 
de Niebla. Este yacimiento ya se conocía a 
comienzos de este siglo y de ello dan cuenta 
las noticias que el cura C. Jurado Carrillo 
(1934 y 1935) proporcionaba sobre el des-
cubrimiento de una necrópolis en la zona 
conocida como “Estación de Sevilla”. La 
descripción de las tumbas y de los ajuares 
que hacía Carrillo no deja lugar a dudas so-
bre su fi liación romana2. 

Esta villa fue excavada en 1979 por M. 
del Amo, de donde recuperó además del tor-
so correspondiente a una estatua togada, 
otros materiales que quedaron depositados 
en el Museo de Huelva, permaneciendo in-
éditos hasta los estudios llevados a cabo por 
M.A. López Domínguez (1998 y 1999), que 
estiman que el período de máximo apogeo 
de esta villa correspondió a los siglos IV-V, 
d.C., perdurando posteriormente en el siglo 
VI e incluso VII d.C. 

En el cercano núcleo de Bollullos par 
del Condado también tenemos ejemplos fu-
nerarios a través de la necrópolis conocida 
como “El Lomo”. Ésta se localiza a 3 kiló-
metros al noroeste del casco urbano en un 
paraje conocido por el mismo nombre. La 
intervención en la misma estuvo motivada 

2 | “….fosas circulares de grandes ladrillos de 
28 centrímetros de longitud por 21 de latitud y 5 de 
grueso formado por un grueso muro, cubiertas en la 
parte superior por grandes sillares….” (Jurado Carrillo, 
1934, 85);” “…a la salida de la Puerta de Sevilla, donde 
se han encontrado numerosos cadáveres de romanos 
en sus sepulturas de grandes losas, con brazaletes, ani-
llos, con preciosos camafeos, monedas en la parte de 
la boca, lacrimatorios de diversas formas y ungüenta-
rios….” (Jurado Carrilo, 1935, 52).
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ante su inminente destrucción por las labo-
res agrícolas. Se excavaron únicamente dos 
sepulturas. Morfológicamente responden a 
un mismo patrón, fosa rectangular en arci-
lla apisonada, con las paredes revestidas con 
hiladas de ladrillo; en ellas se documentó el 
cierre en la cabecera y los pies con tégulas 
en posición vertical. Se trata de enterra-
mientos de inhumación, en posición decúbi-
to supino, y con orientación oeste-este. Con 
respecto a la presencia de ajuar destaca un 
pequeño ungüentario, y un jarro de la forma 
16 de izquierdo Benito, lo que nos remite 
a momentos tardíos. Cronológicamente este 
tipo de jarros rituales se sitúa entre los si-
glos V y VI d.C.

La presencia de jarros formando parte 
de “ajuares rituales” en época tardía es un 
hecho que se documenta en toda la Betica. 
Entre los ejemplos mejor estudiados destaca 
la necrópolis de la villa del Ruedo (Almedi-
nilla, Córdoba), donde se documentaron 40 
ejemplares. El tipo concreto de la tumba 2 
de El Lomo, –Izquierdo Benito 16–, defi nido 
por Carmona Berenguer (1991) como Tipo 
I de El Ruedo, coincide igualmente con la 
tipología realizada por Cerrillo Martín de 
Cáceres (1980) para los depositados en el 
Museo de Mérida. 

Dejando la Tierra Llana y avanzando ha-
cia el norte, encontramos la necrópolis de 
Valle de Sevilla –“Cerro de la Cebada”–, en 
término municipal de El Campillo. El descu-
brimiento de esta necrópolis se debió a la ac-
ción de clandestinos y expoliadores, hasta el 
punto de que tres de las tumbas de la misma 
fueron ya excavadas por éstos en su deseo de 
encontrar joyas o monedas. Posteriormente 
un equipo arqueológico (Fuentes y Gómez, 
1989), además de recuperar el material pro-
cedente de esas excavaciones clandestinas, 
consiguió excavar una cuarta sepultura que 

aún permanecía intacta y logró localizar una 
quinta tumba y restos de una zona de hábi-
tat conectada con esta necrópolis. Todas las 
tumbas presentaban las mismas caracterís-
ticas: estructura rectangular excavada en la 
roca; recubrimiento de las paredes con losas 
a modo de caja y cubierta con dos losas; em-
pleo de la inhumación como rito funerario 
único; orientación: predominantemente 
este-oeste con inclinación hacia el sureste, 
salvo en el caso de la tumba 5 que no presen-
ta dicha inclinación y la tumba 4 que se in-
clina hacia el noreste; Ajuares: consistentes 
en pequeños jarritos comunes situados a la 
cabecera y los pies de los cadáveres apareci-
dos tanto en la tumba 4 como los recupera-
dos de las excavaciones anteriores; además 
en la tumba 4 se recuperó una moneda de 
bronce de época del emperador Graciano 
(375-383). Del análisis de los escasos restos 
cerámicos (sobre todo por paralelismo con 
los documentados en las necrópolis bajoim-
periales de Huelva, “La Orden” y “Nuestra 
Señora del Rocío”) y numismáticos (mone-
da del emperador Graciano) se estima que 
estas tumbas formarían parte de una ne-
crópolis de época tardía (siglos IV- V d.C.), 
asentada sobre una fase de hábitat de época 
altoimperial conectada íntimamente con la 
actividad minero-metalúrgica de Riotinto. 
Una vez abandonado este lugar de hábitat, 
se produciría su reutilización como lugar de 
enterramiento una vez trasladada la pobla-
ción a otro lugar no muy lejano (Fuentes y 
Gómez, 1989, 123-124).

Ya en la zona norte de la provincia llega-
mos hasta Corteconcepción, donde se locali-
za la necrópolis conocida como “La Puente”, 
amenazada constantemente por acciones de 
expolio. Su excavación se practicó sobre un 
área total de 26 m2 (Romero, Rivera, Mar-
tín, Ruiz y Pecero, 1999) constatándose la 
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existencia de cinco estructuras funerarias, 
en las que se practicó un doble rito de in-
cineración e inhumación. Todas están exca-
vadas en el substrato pizarroso, se orientan 
en sentido sureste-noroeste, presentan una 
tendencia formal rectangular, y en todas, 
salvo la nº 2, se utilizaron lajas de pizarra 
para su delimitación. Igualmente, esta tum-
ba nº 2 es la única que presenta rito de in-
cineración frente a las restantes que son de 
inhumación. Igualmente su interior no pre-
sentaba huellas de haber estado en contacto 
con el fuego de la incineración, por lo que 
parece que se trata de un enterramiento 
secundario por cremación. A partir de esta 
diferenciación tipológica y ritual, el equipo 
arqueológico considera la existencia de dos 
cronologías distintas para el ejemplar nº 2 
(segunda mitad del siglo I y principios del si-
glo II d.C.) y el resto de las tumbas (segunda 
mitad del siglo III y comienzos del IV d.C). 

En el cercano municipio de Corterran-
gel, encontramos un ejemplo de hallazgo 
aislado –“La Canaleja”–, que en un principio 
fue datado en época protohistórica al tratar-
se de un enterramiento en cista. Posterior-
mente su excavación permitió saber que se 
trataba de un tumba de incineración romana 
de principios del siglo II d.C., a juzgar por el 
ajuar encontrado –una lucerna similar a las 
encontradas en Riotinto, un vaso de paredes 
fi nas decorado a la barbotina y un cubilete 
troncocónico– dispuesto sobre una espe-
sa capa de ceniza, donde aún eran visibles 
algunos fragmentos de hueso y de madera 
de encina carbonizada. (Amo y de la Hera, 
1975, 177).

Ejemplo de excavaciones clandestinas 
de manos de particulares es la que se realizó 
en el “Cortijo de Juan Diego” (Higuera de la 
Sierra). Según las informaciones del propie-
tario, las estructuras de la tumbas consistían 

en cistas de inhumación, recubiertas de cua-
tro lajas al interior y contenían un pequeño 
jarro junto a la cabecera. El acceso de M. del 
Amo a uno de los jarros recuperados permi-
tió concluir que se trataba del tipo de jarros 
denominados “tardorromanos” y que fechan 
la necrópolis a fi nes del siglo IV o principios 
del siglo V d.C. 

Además de las anteriores intervencio-
nes, trabajos de prospección arqueológica 
y de documentación planimétrica (caso de 
Santa Eulalia) nos transmiten informacio-
nes relativas al mundo funerario en los tér-
minos siguientes.

En la actual ermita de “Santa Eulalia”, 
situada a unos tres kilómetros al nordeste de 
la aldea de El Patrás, en término municipal 
de Almonaster, quedan evidencias de una to-
rre funeraria de época romana que sirve de 
asiento a la construcción cristiana (Bendala, 
Collantes, Falcón y Jiménez, 1991; Jiménez 
Martín, 1975). La torre, cuyos restos se apre-
cian con facilidad en el ábside de la ermita 
(Lám. I) es una construcción monumental 
realizada con sillares de granito. Apoya so-
bre un podium realizado con dos hiladas de 
sillares colocados a soga y tizón. Esta cons-
trucción podría datarse a partir de mediados 
del siglo I d.C., a juzgar por la cronología 
general que presenta este tipo de monumen-
tos turriformes en el resto de la Península 
Ibérica, especialmente en el litoral medi-
terráneo –Daimuz, Villajoyosa, Cartagena, 
Tarragona– (Abad Casal, 1992). Ejemplos 
cercanos de este tipo de torres funerarias 
podrían ser las que en torno a la ciudad de 
Baelo Claudia se alineaban a lo largo de la 
playa. Actualmente están todos destruidos, 
pero algunos basamentos de estos mauso-
leos en forma de torre han sido excavados 
comprobándose sus dimensiones (entre 2 y 
3 mts de largo) y su factura, consistente en 



––––––––––––––––––––––––––––––––––––––  Nuria de la O Vidal Teruel / Javier Bermejo Meléndez

44 ESPACIOS Y USOS FUNERARIOS EN LA CIUDAD HISTÓRICA

opus caementicium forrado por paramentos 
de grandes sillares de calcarenita. Según P. 
Sillières, en 1917 aún era posible ver uno de 
estas torres llamada Hornillo de Santa Cata-
lina, de planta cuadrada y coronada por una 
pirámide que alcanzaba unos 6 mts de alto 
(1997, 195-196). 

En la cercana Fuente Seca (Arucci?), en 
el término de Aroche, se documentan los res-
tos de un sepulcro turriforme (Lám. I) que ya 
fueron reconocidos por J.Mª. Luzón (1975), 
pero interpretados como parte de unas ins-
talaciones hidráulicas (caput aquae). La 
posterior intervención de A. Jiménez Martín 
(1975) sobre estos restos descubrió que en 
realidad el edifi cio aún visible era una cons-
trucción funeraria fechable en el siglo II d.C. 
Se trataba de un sepulcro turriforme de 3’5 
mts de lado, con sus caras orientadas a los 
puntos cardinales, aparejo de opus incertum 
y opus latericium en las esquinas, pilares, en 
el arco de medio punto de una pequeña hor-
nacina, y en rafas para regularizar la obra 
de mampuestos. La estructura subterránea 
estaba formada por una fosa para el bustum 
y dos loculi para las ofrendas. Los materiales 
correspondientes a dicha intervención aún 
permanecen sin publicar.

En lugares cercanos como por ejemplo, 
en la necrópolis sureste de Baelo Claudia se 
documentan monumentos de características 
similares, aunque conservados casi única-
mente a nivel de cimentación. En concreto 
el denominado Monumento A (Remesal Ro-
dríguez, 1979, 16) consistía en un recinto 
cuadrado (3’25 x 3 mts), realizado con apa-
rejo irregular de piedra calcárea unido con 
cal. El interior separado por un muro y cu-
bierto por suelo de opus signinum albergaba 
cofres y ajuares en su parte sur, y en la parte 
norte, se depositaron las cenizas correspon-
dientes a la incineración. Este mausoleo fue 

destinado a un enterramiento colectivo, po-
siblemente familiar, y cronológicamente se 
sitúa en época de Claudio/Tiberio, según 
Remesal Rodríguez, (1979, 17), o en época 
de Trajano (Paris, Bonsor, Laumonier, Mer-
gelina, 1926).

También en Almonaster se sitúa la ne-
crópolis de “Santo Ángel”, cuyo conoci-
miento por parte de los vecinos de la peda-
nía de Cueva de la Mora, provocó su saqueo 
completo quedando únicamente un vestigio 
de la misma: una jarrita de cerámica pro-
piedad de una vecina de la aldea de Monte 
Blanco, de la que no se conoce su proceden-
cia exacta. Trabajos de prospección realiza-
dos posteriormente (Pérez y Gómez, 1992) 
han logrado, no obstante, concluir algunas 
características de lo que debió ser la necró-
polis. En superfi cie se observaban aún nue-
ve huecos donde estuvieron emplazadas las 
tumbas. En algunas fue posible observar que 
se trataba de cistas con las paredes encofra-
das de lajas de pizarra, de 1’70-1’90 m de 
longitud y orientación constante este-oeste. 
En opinión de los investigadores (1992, 190) 
se situaría en la segunda mitad del siglo IV 
d.C. y estaría relacionada con un pagus de 
dedicación básicamente ganadera. 

En la cercana Aracena se localiza otra 
necrópolis conocida como “Los Villares”. En 
este caso se trata de una necrópolis de cistas 
(Romero Bomba, 1995), que parece corres-
ponderse con el área de enterramiento de 
un poblado minero previamente conocido 
como Los Villares I (Campos, Teba, Casti-
ñeira y Bedia, 1990). Todas las cistas –cator-
ce en total– estaban expoliadas de antiguo, 
presentaban orientación constante este-oes-
te y únicamente se conservaban las lajas de 
pizarra de algunas de las estructuras. Con 
tal escasez de datos, sólo se ha apuntado la 
posible existencia de un doble rito incine-
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ración-inhumación, según el tamaño de las 
cistas, y una posible cronología de mediados 
del siglo I d.C. y primera mitad del siglo II 
d.C. (Romero Bomba, 1995, 282). 

A continuación se refi eren todos aque-
llos hallazgos localizados en la zona norte 
de la provincia, concretamente en los Picos 
de Aroche, a través de los trabajos de pros-
pección superfi cial realizada por J.M. Luzón 
Nogué (1975) y J.A. Pérez Macías (1987,a):

   – “Las Cefi ñas”: se trata de una necrópo-
lis de la que ya da noticias M. del Amo 

 (1975). Material: vaso de Terra Sigillata 
africana (Hayes, 59. Cronología. 320-
380 d.C.)

   – “Llano de Burgos”. Se localiza entre la 
Sierra de Pelos Negros y el río Múrtiga. 
Todos los materiales que ofrecen una 
cronología del siglo IV d.C. se encuen-
tran depositados en una colección parti-
cular –Lucerna (Cartago, XI A –Deneau-
ve, 1974–); Vaso de cerámica común 
que imita la forma Hayes, 57; Jarrita de 
asas geminadas; fragmentos de ungüen-
tario sin forma precisa–. 

   – “Cerro del Fraile/Barranquito” (Enci-
nasola): Se localiza junto al cortijo Ba-
rranquito en Encinasola. El dueño de la 
fi nca excavó una tumba que no propor-
cionó materiales al haber sido expoliada 
de antiguo.

   – “Los Benitos”: Su localización no está 
precisada. La única prueba consiste en 
un jarro “tardorromano”, procedente de 
una tumba excavada antiguamente, de-
positado en el Museo de Huelva.

   – “La Lobita I”: Se trata de un conjunto 
formado de hábitat y necrópolis. Ésta 
última ha sido identifi cada por un frag-
mento de Terra Sigillata Africana estam-
pillada (Hayes, 1972), procedente de 

una tumba completamente excavada de 
antiguo, según el cual nos hallaríamos 
ya en época tardía (siglos IV-V d.C.) 

   – “Monteblanco” (Encinasola): Consiste 
en un enterramiento, localizado en el 
cortijo del mismo nombre, cuya estruc-
tura se compone de una caja de ladrillos 
cubierta por tégulas a doble vertiente. 

   – “El Baldío” (Encinasola). Se localiza al 
oeste de Encinasola, junto al arroyo del 
Balandrón. El único dato lo proporcio-
na la excavación de una tumba situa-
da a unos veinte metros al oeste de la 
zona de hábitat y que no proporcionó 
materiales. Existen otros materiales re-
cogidos por el dueño de la fi nca, varias 
monedas de mediados del siglo IV d.C. y 
una placa de pizarra grabada con signos 
numerales que se fecha en torno a los 
siglos VI-VII d.C. 

 Finalmente, prospecciones superfi ciales 
realizadas en la Tierra Llana han propor-
cionado las siguientes localizaciones. 

   – “Fuentidueña” (La Palma del Condado): 
Este lugar fue visitado durante la Cam-
paña de prospecciones del año 1990 del 
“Proyecto Tierra Llana” (Campos, Teba, 
Castiñeira, Bedia, 1990). Aquí se locali-
zaron tumbas excavadas en el suelo con 
paredes de pizarra, junto a otras que 
se habían excavado en el afl oramiento 
rocoso. Se observaban tégulas y restos 
humanos en superfi cie, pero en su con-
junto aparecía completamente expolia-
da. También en la Palma del Condado, 
P. Silliéres, (1981) nos ofrecía algunas 
noticias sobre sepulturas excavadas en 
la roca de un cerro en la orilla izquierda 
del río Corumbel. 

   – “Arroyo de Flores” (Moguer). Según la 
actualización del Catálogo de yacimien-
tos de la provincia de Huelva (Mercado 
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Hervás, 1995) en este lugar, un cerro 
destinado a uso forestal, se aprecian 
restos de una necrópolis romana donde 
aparece abundante material cerámico y 
tégulas cubiertas con engalba blanca, 
Terra Sigillata, clavos, opus caemen-

ticium y sillarejos. Actualmente está 
prácticamente destruida por activida-
des de expolio.

   – “El Alcornocal” (Bonares): J. Mª Luzón 
(1975) daba noticias sobre la existencia 
de vestigios de población antigua en va-
rios lugares de los alrededores. Así, en 
la fi nca “El Alcornocal” aparecieron res-
tos de necrópolis romana. Según la ac-
tualización del catálogo de yacimientos 
arqueológicos de la provincia de Huelva 
del año 1995 (Mercado Hervás, 1995) 
actualmente no se aprecian restos algu-
nos sobre el lugar.

   – “La Alquería” (Villarrasa): Es también 
J.M.ª Luzón (1975) quien comenta que 
en la fi nca “La Alquería” se encontraron 
tumbas romanas. La actualización del 
catálogo de yacimientos de la provincia 
de Huelva de 1993 (Díaz García, 1993) 
describe el lugar como necrópolis roma-
na y probablemente también de cistas. 
Igualmente de esta necrópolis procede 
una escultura de tamaño menor al natu-
ral depositada en el Museo de Huelva.

III. NECRÓPOLIS ASOCIADAS A 
CETARIAE

En cuanto al último grupo de necrópolis, 
las relacionadas con cetariae, sin duda han 
sido las intervenciones arqueológicas prac-
ticadas en estos establecimientos costeros 
las que han permitido valorar en su justa 
medida el componente económico con éstos 

relacionado, así como reactivar, con base en 
estratigrafías perfectamente secuenciadas, 
la investigación sobre el mundo funerario de 
época romana, que salvo algunas excepcio-
nes, casos de las necrópolis de Huelva capi-
tal o las del distrito minero de Riotinto o 
Aroche, únicamente se basaba en hallazgos 
aislados para el conjunto del territorio onu-
bense. A continuación detallamos los aspec-
tos más destacados de estas investigaciones 
para establecer las bases sobre las que elabo-
raremos una visión de conjunto cronológica 
y espacial de esta importante manifestación 
de la romanidad del extremo occidental de 
la Baetica. 

De todas estas cetariae ha sido la de 
“El Eucaliptal” (Punta Umbría) la que han 
proporcionado los registros más completos 
(Campos, Pérez y Vidal, 1999 a), entre los 
que se distinguen tres tipos de estructuras 
funerarias: En primer lugar un nivel de In-
humaciones en tumbas de ladrillos que co-
rresponden al último episodio de uso de la 
necrópolis –Fase III– (Lám. II). Los quince 
ejemplos documentados se caracterizan por 
el empleo de la inhumación, con el cadáver 
posicionado en decúbito supino. Igualmente 
todos repiten la misma orientación, (suroes-
te-noreste) así como la ausencia de ajuar en 
el interior de las tumbas.

En segundo lugar y situados por debajo 
de estas inhumaciones existía un nivel de 
enterramientos infantiles de inhumación 
en ánforas –Fase II– (Lám. III). Tipológica-
mente, la mayoría corresponde a las formas 
XXIII, XVI-XXII y XXV de Keay (Keay, 1984). 
Las veintiséis ánforas encontradas presenta-
ban un buen estado de conservación, salvo 
dos de ellas que se encontraban muy frag-
mentadas a causa de las raíces que había 
en su interior. En todos los casos las ánfo-
ras estaban rotas bien por la parte inferior 
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(pico), bien por la superior (boca), siendo 
estas roturas de carácter intencionado con 
el fi n de introducir los restos de los cadáve-
res y taponadas con un ladrillo colocado ver-
ticalmente o con un fragmento de tégula. La 
práctica totalidad de las ánforas presentaba 
una orientación suroeste-noreste, idéntica 
a las tumbas del nivel superior. Posteriores 
intervenciones en la zona del eucaliptal 
(López, Castilla, Haro, 2005) han aportado 
nuevos testimonios sobre enterramientos en 
ánforas, correspondientes, sin duda, al mis-
mo nivel –Fase II– (Lám. IV).

Finalmente bajo el nivel de ánforas exis-
tía un nivel de enterramientos en tumbas de 
tégulas a dos aguas (Lám. V) que supone la 
primera fase de uso de la necrópolis (Fase I), 
y que alternan tanto la inhumación como la 
incineración. Entre las diez tumbas de tégu-
las halladas se encuentran diferentes tipo en 
función de sendas variantes constructivas: 
Cubierta con dos tégulas a doble vertiente 
(1 ejemplar); Cubierta mediante cuatro té-
gulas a doble vertiente (4 ejemplares); Cu-
bierta con Seis tégulas a doble vertiente e 

LÁM. II. “El Eucaliptal” (Punta Umbría). Fase 

III. Inhumaciones. 

LÁM. III. “El Eucaliptal” (Punta Umbría). Fase 

II. Inhumaciones infantiles en ánforas.

LÁM. IV. “El Eucaliptal” (Punta Umbría). Fase II. 

Inhumación infantil en ánfora. Detalle. (López, 

Castilla, Haro, 2005).
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Ímbrice coronando la unión de aquéllas (1 
ejemplar): Cubierta con Seis tégulas a doble 
vertiente más dos verticales a los pies y la ca-
beza (3 ejemplares); y un ejemplar que que-
dó situado en el perfi l del corte; Tumbas con 
el suelo de tégulas (1 ejemplar) o pizarra (2 
ejemplares); Tumbas sin suelo construido (7 
ejemplares). Respecto a la orientación po-
demos encontrar tres tipos diferentes: no-
roeste-sureste; norte-sur; y suroeste-noreste 
(siendo ésta última la mayoritaria con 7 de 
los diez ejemplares de la fase). 

Ha sido en este nivel donde únicamen-
te se han encontrado evidencias de ajuares, 
tanto rituales como personales. Los primeros 
consistían en la mayor parte de las tumbas en 
cerámica: platos, jarros y lucernas. El vidrio 
también está presente en cuatro de las tum-
bas, a través de copas y ungüentarios. Todo 
ello aparece acompañado en los casos de inci-
neración por una gran cantidad de clavos de 
hierro. Respecto a los personales merece es-
pecial mención el único ajuar de joyas encon-
trado en una de las tumbas de inhumación. 
Consiste en un conjunto compuesto por una 
gargantilla de oro, dos pendientes con engar-
ces de piedras, dos anillos de oro, un anillo de 
plata y cuentas de collar o de pulsera (Lám. 

VI). Todo ello estaba perfectamente conser-
vado sobre el cadáver de una mujer joven (en 
torno a quince años), cuyo análisis antropoló-
gico reveló huellas de parto.

Además de los enterramientos en tum-
bas de ladrillos, en ánforas y en tumbas de 
tégulas, en esta necrópolis se documentaron 
también variantes que combinan de alguna 
forma las dos últimas o que presentan for-
mas diferentes, galbos de ánforas cubiertos 
por una o dos tégulas (3 ejemplares); In-
cineraciones en recipientes dispuestos di-
rectamente sobre la arena (4 ejemplares); 
Restos óseos sepultados sobre el terreno sin 

LÁM. V. El Eucaliptal” (Punta Umbría). Fase I. 

Incineración bajo Tumba de Tégulas. Nº 64.

LÁM VI. “El Eucaliptal” (Punta Umbría). Fase I. 

Ajuar funerario. Tumba 66.
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ningún tipo de estructura (2 ejemplares); y 
fi nalmente un único ejemplo de ajuar aisla-
do compuesto por un conjunto cerámico in-
tegrado por un plato, una lucerna y un jarro 
con posible simbología de Cenotafi o.

Las estructuras funerarias se completan 
con dos monumentos piramidales escalona-
das de ladrillos (Lám. VII). La primera era 
una pirámide escalonada formada por tres 
cuerpos con 28 hiladas de ladrillos trabados 
con argamasa. Las dimensiones eran: 1,17 
m. de altura; 2,42 y 2,19 m. (lados norte y 
sur) y 1,29 y 1,39 m. (lados este y oeste). 
Al ser desmontada pudo comprobarse que 
estaba maciza en su interior, desechando 
con ello la hipótesis de una posible tumba 
monumental. Toda la estructura descansa-
ba sobre una cimentación de laterculi dis-
puestos oblicuamente. La orientación de 
este monumento era norte-sur. Del mismo 
tipo, pero de dimensiones más reducidas era 
la segunda. Estaba formada por 10 hiladas 
de ladrillos, divididos en dos cuerpos. Sus 
dimensiones eran 0,90 x 0,90 m. El cuerpo 
superior estaba macizo, siendo por el con-
trario hueco el cuerpo inferior. 

Para fi nalizar, señalar la existencia de 
un muro de factura romana, realizado con 
mampuestos trabados con argamasa y con 
restos de una lechada de cal en la parte 
superior. La orientación del mismo era su-
reste-noroeste y sus dimensiones: 6x 0,75x 
0,80 m. Esta construcción parece estar en 
conexión con el nivel de enterramientos in-
fantiles en ánforas, pudiendo interpretarse 
como una posible delimitación de un sec-
tor de la necrópolis destinado únicamente 
al enterramiento de fetos, neonatos y niños 
de corta edad, como se deduce del análisis 
antropológico de los restos analizados en 
este sector. En este sentido hay que señalar 
que según este estudio existen dentro de los 

enterramientos infantiles dos grupos bien 
diferenciados, los fetos y neonatos (entre 0 
y 6 meses de vida extrauterina), y los infan-
tiles (entre 6 y 13 meses de vida extrauteri-
na), que pudieran concordar con estos cipos 
como señales de visualización del sector in-
fantil de la necrópolis, que, por otra parte, 
podría estar individualizada a nivel espacial 
por un muro de cierre. 

LÁM. VII. “El Eucaliptal” (Punta Umbría). 

Monumentos piramidales.
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Por su parte, en la Cetaria de “El Te-
rrón/La Bella” (Lepe) se documentaron 
tres enterramientos cuyo único rito es la 
inhumación. Respecto al tipo constructivo 
encontramos dos tumbas de tégulas a do-
ble vertiente, una de ellas con pavimento de 
tégulas y una tumba de planta rectangular 
construida con ladrillos y mortero de cal. 
Tanto las características constructivas, como 
la deposición del cadáver –decúbito supino 
con la cabeza orientada hacia poniente–, así 
como la ausencia de ajuares sitúan estos en-
terramientos en momentos tardíos (Siglos V-
VI d.C.), aunque deben existir otros sectores 
de necrópolis más antiguos en conexión con 
el registro arqueológico que se documenta 
en otras áreas del yacimiento. 

Finalmente la última necrópolis asociada 
a una cetaria es la de Cerro del Trigo, situada 
en pleno Parque Nacional de Doñana (Almon-
te). A partir de la intervención realizada por 
A. Schulten y G. Bonsor a principios de los 
años veinte (Bonsor, 1928) y de las investiga-
ciones llevadas a cabo por el Área de Arqueo-
logía de la Universidad de Huelva (Campos, 
Góméz, Vidal, Pérez y Gómez, 2002; Gómez 

Rodríguez, 2001), ha sido posible identifi car 
diversas áreas de enterramiento y varios tipos 
de sepultura en este asentamiento. Aquellas 
primeras intervenciones contabilizaron un 
total de dieciséis tumbas (Bonsor, 1928; aun-
que según informaciones posteriores de A. 
Schulten –1945– fueron veinte), localizadas 
en diferentes puntos del yacimiento. Por su 
parte la intervención arqueológica realizada 
durante 1999 documentó un total de siete 
enterramientos, distribuidos entre dos son-
deos estratigráfi cos (nº 6 y 8) y con diferen-
tes características. En el corte 6 aparecieron 
cuatro de ellos, tres situados a una cota in-
ferior respecto a un enterramiento doble lo-
calizado muy por encima de aquéllos. En el 
corte 8 se documentaron otras tres inhuma-
ciones (Lám. VIII): dos de ellas depositadas 
directamente sobre la tierra sin ningún otro 
tipo de indicación, y una tercera depositada 
en una tumba construida con hiladas de pie-
dra y cubierta con tégulas.

Respecto a la cronología de los ente-
rramientos, dado que carecen de cualquier 
tipo de ajuar cerámico, indicador que revela 
de antemano su carácter tardío, ha sido la 
estratigrafía de los sondeos la que ha per-
mitido asignar una cronología a los mismos. 
De cualquier forma, en función del elenco 
cerámico y los paralelos hallados en la costa 
onubense (“El Eucaliptal” y “El Terrón”) se 
ha fechado este área de necrópolis en época 
tardía, a partir del siglo V d.C., a caballo ya 
entre la baja romanidad y el mundo visigodo 
(Gómez Rodríguez, 2001). Por su parte los 
enterramientos del corte 8 son sensiblemen-
te posteriores, como mínimo de inicios del 
siglo VI d.C., lo cual está indicando el trasla-
do de la necrópolis hacia esta área, que an-
teriormente había tenido una funcionalidad 
doméstica, a partir del momento de transi-
ción hacia el horizonte hispanovisigodo.

LÁM. VIII. “Cerro del trigo” (Almonte). 

Inhumaciones. Corte 6.
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Esta cronología tardía coincide en esen-
cia con la que asignaban Schulten y Bonsor 
a los enterramientos hallados en su excava-
ción, consistentes en tumbas, dispuestas en 
caja de ladrillos, a los que se relacionaba con 
prácticas cristianas (Bonsor, 1928: 12-15).

Los tipos de sepulturas quedarían sim-
plifi cadas en dos modelos bien diferencia-
dos: uno, mediante fosas cavadas en la tie-
rra, con deposición del cadáver en el ataúd 
directamente sobre el sedimento, y otro, 
mediante tumbas construidas con hiladas de 
piedras, una de ellas con cubierta horizontal 
de tégulas. Se sigue el mismo rito funerario, 
pues todas las inhumaciones se encuentran 
con la cabeza hacia el oeste, y en posición de 
decúbito supino. La ausencia de ajuar sería 
otro de los elementos característicos de los 
enterramientos de época tardía. Estas seme-
janzas nos hacen concluir con la localización 
de la necrópolis de los últimos pobladores 
romanos, ubicada en dos sectores diferentes 
del yacimiento3.

En cuanto a la cetaria de Punta de Mo-
ral, la existencia de un panteón familiar de 
época Bajo-imperial (Lám. I), indica la im-
portancia que debió alcanzar este enclave 
gracias a una actividad económica fl orecien-
te basada en la explotación de los recursos 
marinos. Actualmente todo el yacimiento, 
situado a un kilómetro aproximadamente de 
la población de Punta del Moral, dentro del 
término municipal de Ayamonte, en la mar-
gen izquierda de la carretera Ayamonte-Pun-
ta del Moral, aparece sepultado por grandes 
formaciones dunares acumuladas sobre los 
restos de las construcciones romanas.

La excavación del panteón, que se ha-
llaba bajo una duna de arena la llevó a cabo 
Mariano del Amo. Se realizaron diversos cor-
tes tanto en el exterior del panteón (ceni-

ceros de los lados norte y sur de la puerta, 
ceniceros de los muros suroeste y noroeste, 
exterior muro suroeste y muro exterior pe-
riférico) como en el interior, donde excavó 
las cuatro tumbas, muy expoliadas y el pa-
vimento de opus signinum. Este panteón es 
una construcción de planta cuadrada, cuyos 
muros están realizados con piedras irregu-
lares, y ladrillos unidos con mortero de cal. 
Se coronaba mediante cubierta de tégulas 
a doble vertiente, de la que existen restos 
fragmentados por toda la superfi cie circun-
dante (Amo y de la Hera, 2003). 

Según J. M. C. Toynbee (1971/1996, 
132) es a partir del siglo II d.C. cuando em-
pieza a observarse en Roma la presencia de 
un nuevo tipo de construcción funeraria que 
adquiere la forma de una casa rectangular 
o cuadrada, normalmente con un cámara 
subterránea, y originalmente con dos pisos 

3 | Por su parte el análisis antropológico identi-
fi có entre los cadáveres estudiados cuatro individuos 
de sexo masculino y uno de sexo femenino, todos ellos 
con una corta esperanza de vida, consecuencia de una 
defi ciente alimentación y de las duras condiciones de 
los trabajos relacionados con la pesca. Las patologías 
que presentan son similares en todos los casos estu-
diados, detectándose varias enfermedades entre las 
que cabe mencionarse las dentales relacionadas con las 
defi ciencias nutricionales, consecuencia directa de una 
dieta basada principalmente en el consumo cárnico y 
la ausencia de cereales y verduras. Los problemas pa-
tológicos de mayor relevancia se detectan en los restos 
óseos, las lesiones articulares afectan a los individuos 
masculinos, localizándose en las extremidades, cervica-
les y zona lumbar, enfermedades debidas no a la edad 
sino posiblemente a grandes esfuerzos físicos y brus-
cos movimientos derivados de la actividad pesquera. 
Las características y patologías de los pobladores de 
Punta Umbría en época romana (Campos, Vidal, Pérez 
y Guerrero, 1996) son análogas a las de El Cerro del 
Trigo, confi rmando la actividad económica de la socie-
dad orientada hacia el mar, los trabajos de arrastre de 
redes, y la recolección de moluscos, dando explicación 
a las lesiones óseas detectadas.
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donde se articulan habitaciones para el cul-
to funerario. Éste podría haber sido el caso 
del panteón de Punta del Moral, donde los 
restos de un pavimento de opus signinum y 
la notable diferencia de cota existente entre 
la entrada a la construcción y la localización 
de los enterramientos podría estar indican-
do la existencia de una doble compartimen-
tación en sentido vertical, quedando la zona 
inferior destinada a contener las inhumacio-
nes, y la superior, que hubo de estar revesti-
da por lajas de mármol de las que quedaban 
fragmentos derrumbado sobre las tumbas, 
con posible función de culto funerario o de 
reunión para los familiares de los difuntos 
allí enterrados, posiblemente vinculados por 
relaciones de parentesco.

Prospecciones llevadas a cabo en el lu-
gar (Gómez, Castiñeira, Campos, Borja y 
García, 1993) mostraron una gran variedad 
de materiales arqueológicos en posición su-
perfi cial, fragmentos de Terra Sigillata Sud-
gálica (Dragendorf 27), Africana (Hayes, 14, 
50, 58, 61 B ) y Lucente (Lamboglia 1/3); 
abundantes contenedores (ánforas Keay XXV, 
III, XVI, XIX, XXXIII; Beltrán, II), Comunes 
Africanas (Ostia I, 264 B), cerámica común 
(ollas, morteros y jarros) y fragmentos de 
vidrio. Se detectaron también ladrillos, tegu-
lae, ponderes, placas de revestimiento y si-
llares. Estas últimas investigaciones parecen 
confi rmar la cronología bajoimperial de este 
panteón ya que el conjunto cerámico parece 
fecharse entre los siglos IV y V d.C (Campos, 
Pérez y Vidal, 1999 b). 

Para completar, por el momento, el 
panorama de prácticas funerarias durante 
la época romana en el territorio onubense 
cabe referir la utilización de un tipo de se-
pultura que se hace corriente en la Bética 
sobre todo a partir del siglo III d.C. en es-
trecha conexión con el afi anzamiento de la 

inhumación como rito mayoritario: los sar-
cófagos. Sin embargo, la nómina disponible 
de este tipo de sepultura es francamente 
reducida en comparación con otro tipo de 
enterramientos ya vistos, como las tumbas 
de tégulas o las cajas de ladrillos. 

En el catálogo de sarcófagos romanos 
decorados con tema pagano de la provincia 
Baetica (Beltrán Fortés, 1999) se incluye un 
fragmento de tapadera de sarcófago de már-
mol, cuya procedencia parece ser Niebla, 
aun cuando este extremo no está sufi cien-
temente asegurado debido a las vicisitudes 
sufridas por la pieza. Sin embargo otros au-
tores se han hecho eco de la existencia de 
este fragmento, manteniendo siempre esta 
hipótesis sobre su origen (Fernández-Chica-
rro, 1953 a y b; Sichtermann, 1954; Kam-
pen, 1981; Amedick, 1991; Beltrán Fortés, 
1993, en Beltrán Fortés, 1999, 214). 

La decoración de este fragmento pre-
senta una escena completa y otra conserva-
da parcialmente. Ambas representan varios 
personajes –masculinos y femeninos– reali-
zando tareas relacionadas con el campo: la 
siega de mieses y la confección de guirnal-
das de fl ores. Según Beltrán Fortés (1999, 
214-217), la simbología funeraria de ambas 
actividades estaría relacionada con el carác-
ter estacional de las mismas, en el que las 
representaciones estacionales se señalan 
mediante ocupaciones agrícolas típicas de 
cada una de las estaciones: la elaboración de 
adornos fl orales en la primavera en relación 
con la fi esta de las rosalia del mes de mayo, 
y la siega del campo en verano. 

Mención aparte merece un tipo de 
producción más humilde y generalizada 
consistente en sarcófagos de plomo lisos o 
decorados. Actualmente el Museo Provincial 
de Huelva expone en una de sus salas un 



MORS ET FUNUS. EL MUNDO FUNERARIO Y SUS MANIFESTACIONES... ––––––––––––––––––––  

ANALES DE ARQUEOLOGÍA CORDOBESA 17 (2006) / Vol. II 53 

ejemplar procedente de las proximidades de 
Ituci (Tejada la Nueva) y fechado en el siglo 
III d.C. Fue depositado por un particular en 
el Museo a comienzo de los años ochenta 
y según noticias orales de algunos vecinos 
de la aldea de Tejada la Nueva a la conser-
vadora del mismo Dª J. Bedia García4, este 
sarcófago apareció en el interior de un pan-
teón construido con sillares y coronado con 
techumbre de tégulas –de las que también 
se entregó un ejemplar–, localizado entre 
la actual ermita dedicada a Santa Ana y el 
camino que conduce hacia Aznalcóllar. Este 
enterramiento podría estar asociado, dada 
su localización, con la villa rustica, situada 
hacia el noroeste de la ciudad de Ituci y do-
cumentada en el año 1987 (Bedia García, 
1990), que proporcionó además un mosaico 
polícromo de opus tessellatum datable en el 
siglo III d.C (Olivar y Riego, 1990). 

También noticias orales transmiten in-
formación sobre la existencia de más ejem-
plares procedentes de otros importantes ya-
cimientos, como por ejemplo “El Torrejón/
Fuente Seca” (Arucci?), donde se conoce la 
aparición de sarcófagos de plomo en sendas 
tumbas localizadas en las inmediaciones del 
sepulcro Turriforme, y cuyo paradero se des-
conoce desde hace años (Pérez Macías, 1987 
a, 61). 

CONSIDERACIONES FINALES

Tras el análisis de los restos funerarios do-
cumentados resulta oportuno realizar un 
primer balance sobre la cuestión para esta-
blecer la secuencia funeraria del territorio 
onubense en íntima conexión con el proceso 
de romanización de este ámbito occidental 
de la Bética, y en función de los datos dispo-
nibles hasta el momento. 

Las evidencias más antiguas sobre ritos 
funerarios de época romana en el territorio 
onubense los encontramos en aquellas zo-
nas donde se documenta una presencia más 
temprana de los nuevos pobladores: esto es, 
el área minera de Riotinto/Tharsis, el área 
de los Picos de Aroche articulada en torno 
a los núcleos urbanos de Turobriga y Arucci, 
y fi nalmente el puerto atlántico de Onuba, 
con lo cual, los datos sobre mundo funerario 
corroboran la secuenciación en la implanta-
ción del modo de poblamiento romano en la 
provincia (Vidal Teruel, 2001). En este senti-
do se documenta un primer momento en el 
siglo I a.C., representado por la necrópolis 
de “La Marismilla”, para pasar a continua-
ción a otras necrópolis, “La Belleza”, asocia-
da a Turobriga que muestra una cronología 
altoimperial, “La Esperanza” en Huelva, de 
la misma cronología, y las áreas mineras del 
Andévalo –Urium–, estableciéndose una ti-
pología funeraria básica de enterramiento 
apoyada en el rito de la incineración con 
cubiertas de tégulas a doble vertiente o bien 
en urnas de tradición iberopúnica.

A partir de mediados del siglo II d.C. 
el panorama funerario romano empieza a 
diversifi carse y a constatarse en otros lu-
gares síntomas del cambio que supondrá 
el afi anzamiento del rito de la inhumación, 
que progresivamente sustituirá a la crema-
ción como práctica funeraria mayoritaria, a 
pesar de que en el caso concreto de Onuba 
se asiste a la coexistencia, e incluso antici-
pación de la inhumación durante el s. I d.C., 
como parece evidenciarse de los registros 
documentados en el sector de la necrópolis 

4 | Desde aquí agradecemos a Dª. Juana Bedia 
García, del Museo Provincial de Huelva su amabilidad 
y las facilidades ofrecidas para la realización de este 
trabajo en lo relacionado con la consulta de materiales 
arqueológicos y bibliografía.
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norte excavado en Ivonne Cazenave (Gómez 
et alii, 2003). A partir ya del s. II d.C. y to-
mando como hilo conductor la estratigrafía 
de “El Eucaliptal” (Punta Umbría, Huelva), 
esbozaremos a modo de estratigrafía vertical 
y horizontal, la evolución de las costumbres 
funerarias en el territorio onubense.

Existen tres momentos identifi cables en 
esta necrópolis y que pueden rastrearse en 
otros lugares del territorio onubense.

Por un lado, unos primeros momentos 
de convivencia de los ritos de incineración 
e inhumación en tumbas de tegulae a doble 
vertiente, con vasos de cerámica común 
utilizados como urna funeraria y tapadera, 
ungüentarios de vidrio y clavos de hierro. 
Del estudio de esta fase de enterramientos 
se deduce una gran diversidad social e ideo-
lógica. Los ajuares funerarios varían de unos 
enterramientos a otros, llegando en un caso 
a contener elementos áureos (Lám. VI) y 
en el polo opuesto carecer de todo tipo de 
ajuar. 

Ejemplos de estas incineraciones bajo 
tégulas los encontramos también en la pri-
mera fase de la necrópolis de “Cerro del Tri-
go” (Almonte) a través de una incineración 
bajo tégulas a doble vertiente situada en las 
cotas inferiores del “Corral de las Ánforas”, 
bajo el nivel del agua. Asociada a esta tumba 
se localiza un pequeño ajuar representado 
por una moneda de Marco Aurelio (140-
180). 

De cualquier manera, antes de esta pri-
mera fase de enterramiento en la necrópolis 
de “El Eucaliptal” que venimos comentando 
pudo existir otro momento conformado por 
enterramientos bajo cupae, un ejemplo de lo 
cual pudo identifi carse durante la interven-
ción de 1994, de manera fortuita al quedar 
parcialmente visible por el derrumbe de un 

perfi l lo cual impidió una documentación 
más exhaustiva (Lám. I). Del mismo modo 
en la última intervención realizada en el 
yacimiento se documentó un nuevo enterra-
miento en forma de cupa (López, Castilla, 
y Haro, 2002) mediante el cual es posible 
establecer esta fase de uso de la necrópolis 
durante el s. II d.C., merced a otros parale-
los bien conocidos en otras zonas de Huelva, 
como Riotinto (Jones, 1980), y en otros lu-
gares de la Bética, como Baelo, y la Lusita-
nia, como Pax Iulia y Emerita, y que parecen 
responder a un origen africano como parece 
desprenderse de los tipos documentados en 
la necrópolis de Tipasa en Argelia (Bendala 
Galán, 1995: 283-284). 

Una segunda fase de enterramientos uti-
liza este sector del espacio funerario como 
necrópolis infantil. Los enterramientos se 
realizan mediante el rito de inhumación en 
ánforas. Aunque no fue norma corriente, en 
algunos casos se acompañó el cadáver con 
ajuar, presentando en varios ejemplos cuen-
tas de pasta vítrea.

Las necrópolis infantiles de inhumación 
en ánforas se tienen bien documentadas a 
partir de fi nales del siglo III d.C. y, sobre 
todo, en el siglo IV y V d.C. Los paralelos 
más cercanos se encuentran en la ciudad 
de Huelva, donde M. del Amo excavó un 
enterramiento infantil de fi nes del siglo III 
d.C– o siglos IV-V según la tipología anfórica, 
en la necrópolis de la c/Onésimo Redondo 
(Amo y de la Hera, 1976). En la misma ciu-
dad de Huelva perduraron los enterramien-
tos infantiles en ánfora en el siglo IV d.C., 
como sucede en la necrópolis de “La Orden” 
(Id, 1976). 

En el ámbito provincial han aparecido 
en el Cerro del Trigo (Bonsor, 1928) y en 
Andalucía se conocen en la provincia de 
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Cádiz, con ejemplos excavados en Chipiona 
(Alarcón Castellano, 1993; Alcázar, Suárez 
y Alarcón, 1994) y en Arcos de la Frontera 
(Martí Solano, 1993), igualmente este tipo 
de enterramientos esta representado en 
Córdoba (Penco Valenzuela, 1998). Los pa-
ralelos clásicos de este tipo de enterramien-
tos se encuentran en la necrópolis de Tarra-
gona (Serra Vilaró, 1930 y 1935), Ampurias 
–necrópolis de Estruch, Martí y Ballesta Ru-
bert– (Almagro Basch, 1955) y Santa María 
del Mar en Barcelona (Ribas, 1967). 

La tercera fase de la necrópolis de “El 
Eucaliptal” está conformada por tumbas 
rectangulares de ladrillo con cadáveres in-
humados sin ajuar. Esta circunstancia, uni-
da a la orientación constante de la cabeza 
de los individuos hacia el poniente, permite 
pensar en la adopción del rito cristiano, que 
según la cronología general del yacimiento 
no podría situarse antes de mediados del si-
glo V d.C. Además, las posteriores excavacio-
nes en “El Terrón/La Bella” (Lepe) y “Cerro 
del Trigo” (Almonte) han permitido seguir 
confi rmando y ampliando estas cronologías 
merced a la documentación de estructuras 
funerarias que se sitúan ya a fi nales del siglo 
V d.C. y llegan hasta el siglo VI e incluso VII 
d.C. (Gómez Rodríguez, 2001).

Hasta el momento, las evidencias ar-
queológicas de prácticas funerarias romanas 
más antiguas confi rman las últimas hipóte-
sis sobre el proceso de ocupación del terri-
torio de forma escalonada, de modo que se 
encuentran precisamente en aquéllos luga-
res que se ocupan más tempranamente con 
un marcado carácter selectivo (Vidal Teruel, 
2001 y 2002): necrópolis del siglo I d.C. con 
un predominio del rito de la incineración en 
urna o simplemente en bustum, o con su-
perestructura de Cupa en Riotinto/Urium, 
–primera zona ocupada desde tiempos repu-

blicanos en función de una motivación bási-
camente económica; en Turobriga–, donde 
además de incineraciones en busta ligadas 
a la propia ciudad, existe el conjunto epi-
gráfi co más abundante en toda la provincia 
que nos delata la plena adopción ya a fi nes 
de la república del culto al “más allá” y el 
respeto a los difuntos en esta zona de la 
Baeturia Celtica, clave para conseguir tanto 
la pacifi cación de las poblaciones indígenas 
de raigambre céltica, como su alejamiento 
de los focos de resistencia lusitana siempre 
dispuestos a desafi ar militarmente el “nuevo 
régimen”; y en Onuba, principal puerto de 
embarque de la producción minerometalúr-
gica y pesquera con destino a Roma –además 
de Colonia– lo cual implica su rápida roma-
nización, incluso desde época republicana y 
sobre todo en época augústea, en la que no 
obstante hay que destacar el hecho de que 
inhumación e incineración no sólo coexisten 
durante el siglo I-II d.C., sino que parece ha-
ber sido anterior la primera de ellas.

Lógicamente, la ocupación durante el 
período romano no se circunscribió a estos 
lugares únicamente, está claro que el resto 
del territorio onubense estaba poblado en 
mayor o menor medida y hubo de organizar 
sus prácticas funerarias de modo análogo al 
que hemos visto, pero por el momento ca-
recemos de más datos para apoyar tal afi r-
mación.

Pero no deja de ser menos cierto que 
conforme se va produciendo un cambio en 
las costumbres funerarias a partir de fi nes 
del siglo II y sobre todo durante el siglo III 
d.C., empiezan a documentarse evidencias 
de la inhumación por todas aquellas zonas 
que empiezan a tomar mayor importancia 
en el esquema de poblamiento en función 
de determinadas causas –básicamente eco-
nómicas–. Es a partir de este momento 
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cuando decae la actividad minerometalúrgi-
ca en el distrito minero de Urium/Corta del 
Lago/Riotinto/Tharsis produciéndose un 
descenso en la ocupación de la zona, poten-
ciándose por el contrario otros focos, ahora 
en la costa y la Tierra Llana, que tomarán el 
relevo y serán los encargados de mantener la 
tradición hispanorromana hasta enlazar casi 
sin solución de continuidad con el mundo 
visigodo. 

Es ahora cuando las necrópolis asociadas 
a los establecimientos costeros de pesca y 
producción de salazones –cetariae– ponen de 
manifi esto su pujanza y la adopción del rito de 
la inhumación como exponente máximo de la 
baja romanidad; así desde la misma Onuba, 
que según algunos autores sigue mantenien-
do activo su complejo salazonero más tiempo 
del que se creía en función de la visión de los 
restos anfóricos (Vidal Teruel, 2001), hasta 
Punta del Moral, cuyo panteón fechado en el 
siglo IV-V d.C. se sitúa en el extremo occiden-
tal de la costa onubense, las necrópolis del 
resto de las cetariae, nos hablan del afi anza-
miento de la inhumación desde mediados del 
siglo III d.C. hasta bien avanzado el siglo VI 
d.C. , alcanzando incluso hasta los inicios del 
siglo VII d.C. (“El Eucaliptal”, “EL Terrón/La 
Bella”, “Cerro del Trigo”). 

Junto a esta concentración en las ceta-
riae, el otro foco de poblamiento intensivo 
a partir del siglo III d.C. se centra en las vi-
llae de la Tierra Llana, en consonancia con 
el despegue de una producción agrícola que 
junto con la derivada de la pesca, paliará 
en cierto modo la “crisis de la producción 
minerometalúrgica” debida entre otros mo-
tivos al hallazgo de otros fi lones extrapenin-

sulares, caso de Dacia o Britannia. De este 
modo, será a partir del siglo III y sobre todo 
durante el siglo IV d.C. cuando se fechan las 
necrópolis tardías y siempre asociadas a al-
guna villa, caso de la necrópolis de “Nuestra 
Señora del Rocío” Huelva), “Cerro de la Ce-
bada” (El Campillo) o “El Lomo” (Bollullos 
par del Condado). 

También ciertos focos del Andévalo –El 
Campillo– y la Sierra, sobre todo en torno 
a Aroche, Encinasola o Aracena han propor-
cionado evidencias tardías que nos hablan 
de la existencia de una población dispersa 
adscrita a núcleos de población rural –vi-
llae, pagi, fundi– que aún mantendrán ritos 
hispanorromanos a través de inhumaciones 
en cistas de pizarra acompañadas de ajua-
res rituales de marcada pobreza integrados 
por cerámicas comunes, algunas a mano, 
denominadas comúnmente como “jarritos 
visigodos”. 

Éste es por el momento el estado de la 
cuestión referido al mundo funerario onu-
bense de época romana, que como puede 
verse, empieza a mostrar una larga implan-
tación desde época tardorepublicana hasta 
los momentos de la tardoantigüedad, y a 
través del cual puede valorarse el ritmo en 
la adopción de las costumbres romanas en 
los tres ámbitos principales que caracteri-
zan el territorio onubense, La Tierra Llana, 
El Andévalo y la Sierra. Esperamos que con 
el avance de las investigaciones este pano-
rama, aún incipiente, se vaya clarifi cando y 
afi anzando próximamente hasta el punto de 
que el territorio onubense forme parte, ya 
sin reservas, de las valoraciones sobre la ro-
manización de la provincia Betica.
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